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Vísperas de un
cambio

Óscar Guillermo Garretón
Economista

Me agotó esa polarización que desde hace 15 años nos
tiene disparando desde trincheras que no avanzan
a parte alguna y en cambio nos sume en una vida
como sociedad caracterizada por el estancamiento,
el desastre fiscal, la inseguridad, la violencia y la des-

confianza en el otro.
En unos pocos días comienza un gobierno que no me convencía.

Sin embargo, menos me convence ver a muchos obsesionados en
encontrarle "peros" por todos lados. Me irrita ver a derrotados por
Kast más preocupados en cómo socavarle apoyo, que en entender
la magnitud de las equivocaciones que los llevaron a la derrota o
de proponerse renovaciones que los salven a futuro. Silencian sus
aciertos en demandas populares que lo hicieron triunfar y también
la convocatoria trasversal a todos después de la elección, transfor-
mada luego en propuesta transversal consecuente para la confor-
mación de equipos de gobierno. Me agobia verlos teorizando absor-
tos en taras del futuro gobernante: su conservadurismo cultural, los
peligros antidemocráticos que encarnaría, lo "iliberal" que sería,
junto a alabanzas al gobierno que termina, justo cuando nos ente-
ramos del desastre fiscal que deja como principal legado al futuro
de Chile.

Y permitanme alegar algo sobre los prejuicios, a sabiendas que
no estoy exento de ellos. Dejemos de presumirnos representantes
exclusivos de un pueblo que ha mostrado variabilidad para optar.
Nadie tiene derecho a privatizar para sí un pueblo diverso y cuyas
demandas poco se inspiran en propuestas partidarias, por lo demás
misérrimas. Es un chiste definirse como "transformadores" si no
han transformado algo que importe a la gente.

Tampoco es serio descalificar a otro dando tinte clasista a la pa-
labra élite siendo parte de ella. Usaré el caso de dos futuros minis-
tros para explicarme. Una fue una entrevista de Cristián Warnken a
Jorge Quiroz. Ante mi sorpresa descubrí en él no a un "tecnócrata"
sino a un profesional nacido y criado en Valparaíso, hijo de maes-
tra, crítico de la dictadura, lector de grandes novelas desde niño es-
timulado por su madre y escritor de cuentos con libro editado, con
un nivel y diversidad cultural que quisiera en algunos de la "élite
gobernante". La otra es que, veraneando en Chiloé, caí en un res-
taurante cerca de Dalcahue. En una mesa cenaba Claudio Alvarado
acompañado de otra persona. Nacido, criado y vivido en Chiloé.
Estudió en la escuela D-922 y el liceo B-34 de Castro; trabajó largos
años en los sectores público y privado de su región. No son ellos
parte de la élite santiaguina de barrio alto, pero sí varios de sus de-
tractores.

No fui su partidario y, como todos, seguro cometerá errores, pero
me agota ser adversario antes de que parta un Presidente que ha
dicho querer gobernar transversalmente con todos y no seguir po-
larizando. Eso me interpreta, no quiero seguir en esta pugna em-
pantanada por años. Deseo que le vaya bien a Chile.

Pesadilla digital

Macarena García
Economista senior LyD

L
a Terminal (de Steven Spielberg) narra la historia de Vik-
tor Navorski (Tom Hanks), un hombre de Europa del Este
que queda atrapado en el aeropuerto JFK de Nueva York
cuando, mientras está en vuelo, ocurre un golpe de Es-
tado en su país. Al no tener reconocimiento diplomático,

su pasaporte pierde validez y Viktor no puede ingresar a EE.UU.,
ni volver a su país. Legalmente, no está en ninguna parte. El siste-
ma no contempla su caso y, por tanto, nadie puede resolverlo (sin
duda, una situación absurda .... ¡ pero posible!).

En Chile, la modernización del Estado es una obsesión recurrente;
se invoca, forman comisiones, diagnostica, promete, legisla ... y todo
vuelve a empezar. Cada ciclo político promete mejorar la productivi-
dad del Estado, pero el resultado suele ser el mismo: más ritual que
reforma.

En 2019, en un seminario sobre modernización del Estado, propu-
se algo que yo creía razonable: digitalizar los servicios públicos para
reducir el costo en tiempo y dinero que enfrentan las distintas perso-
nas al interactuar con el Estado. Para mi sorpresa, la objeción fue in-
mediata; según otro conocidísimo expositor, ello no era viable porque
implicaría despedir funcionarios públicos. Al parecer, el objetivo del
Estado no sería servir mejor, sino preservar empleados en sus puestos
de trabajo, incluso cuando estos ya no tienen sentido social.

Ese mismo año se promulgó la Ley 21.180, que estableció que a
2027 todo procedimiento administrativo estatal debía digitalizarse.
Parecía que al fin habíamos roto el ritual, pero a mitad del plazo (en
2023), el Índice de Gobierno Digital OCDE mostró lo opuesto: Chile se
ubicaba entre los países con menor madurez digital, debajo de Argen-
tina, México, Perú, Brasil y Colombia, y a años luz de líderes globales.

Desde la economía, un Estado no digitalizado -con trámites re-
dundantes, plazos inciertos, discrecionalidad administrativa y altos
costos de cumplimiento- opera como un impuesto tácito y silencioso
sobre la actividad productiva y como barrera a la entrada de nuevos
actores, reduciendo la competencia ... y este impuesto no figura en la
Ley de Presupuestos ni está sujeto al escrutinio del Congreso.

Desde lo social, es un tributo regresivo, que castiga más duramente
a las pymes y a quienes interactúan con el Estado para obtener benefi-
cios sociales, a quienes no pueden delegar o están menos informados.

Así, el problema no es solo cuánto gasta nuestro Estado, sino cómo
funciona: un aparato que opera con lógica predigital, intensiva en
tiempo, papel y discrecionalidad. Digitalizar no es solo subir formu-
larios a la web, sino alcanzar la interoperabilidad real por la vía de
rediseñar procesos, proteger datos, estandarizar criterios y automa-
tizar decisiones.

La ironía es que el Estado digital no inaugura carreteras ni corta
cintas, pero al reducir fricciones, acortar plazos y transformar al sec-
tor público desde un obstáculo pasivo a un facilitador activo de ini-
ciativas privadas, estamos frente a la más acertada inversión (aunque
no aparezca en la foto).

ESPACIO ABIERTO

Bandera a
media asta

Pablo Allard
Decano
Fac. Arquitectura UDD

E

L
a semana pasada se inició la demolición
del paseo peatonal Bandera para alber-
gar un corredor de buses. Si bien se trató
de una intervención temporal de "urba-
nismo táctico" cuando cerró al tráfico el

2017, el paseo se convirtió en una fiesta urbana. A
diferencia de Ahumada o Huérfanos, que son lu-
gares de paso, el paseo Bandera con sus interven-
ciones de arte, murales y mobiliario se convirtió
en un espacio lúdico de encuentro, pausa y con-
templación, donde incluso se vio a niños jugando
entre las esculturas, liderando las locaciones con
más hashtags de Instagram en Chile el 2018.

Según Carlos Maillet, director de la carrera
de Patrimonio de la USS, estudios realizados
por la Municipalidad al año de inaugurado,
indican que el flujo peatonal aumentó en un
278% los fines de semana, las ventas subieron
en un 20%, y la satisfacción promedio alcanzó
nota 6,0 con un 96% de aprobación. Además,
disminuyeron las denuncias en la comuna en
un 23,7%. No se trata solo de percepción esté-
tica: hubo efectos reales en comercio, seguri-
dad y apropiación del espacio, y todo ello se
perdió por el abandono y deterioro a partir del
estallido y pandemia.

La legítima justificación del alcalde de
Santiago es la inseguridad, y para el Ministro
de Transportes la mejora en tiempos de viajes
de un par de recorridos de Red. Pero la inse-
guridad está concentrada en el paso bajo ni-
vel de Alameda, y la mejor herramienta para
enfrentarla es revitalizar el nivel de la calle:
recuperando sus paseos, aceras y pasajes con
nuevo comercio, oferta de vivienda de inte-
gración y servicios antes que el abandono sea
masivo. Rescato aquí el proyecto aprobado
por el Gore, que abría una galería comercial
en el paso bajo nivel conectando y exten-
diendo la vitalidad del centro hacia el sur de
la Alameda. El proyecto de la galería comer-
cial contaba con guardias y cerramiento de

noche, cosa que no tendrá con los buses pa-
sando en intervalos nocturnos de 15 y hasta
más de 30 minutos, lo que no garantiza que
se eviten incivilidades.

Al centro de Santiago le sobra oferta de
transporte público. Según datos del MTT, más
del 80% de los desplazamientos diarios hacia
la comuna se realizan por medios distintos
al transporte público motorizado. Reabrir un
tramo de menos de 400 metros para unos po-
cos buses no resuelve la congestión estructural
ni mejora la accesibilidad, y solo reduciría los
tiempos de viaje en siete minutos.

Los promotores del corredor de buses dicen
que está diseñado para la buena convivencia
entre vehículos y personas, pero es una solu-
ción salomónica. Existen casos virtuosos de
bulevares con buena convivencia, pero el an-
cho de Bandera no lo permite.

Me sumo a la cruzada del alcalde Desbordes
por combatir las incivilidades y mejorar la se-
guridad del centro. Pero ahora que existe inte-
rés en recuperar edificios tan simbólicos como
la Bolsa de Comercio y el Club de la Unión, es-
pero que más allá de esta diferencia puntual,
podamos articular entre todos un plan estra-
tégico a largo plazo para recuperar el centro de
Santiago e izar las banderas con que celebrare-
mos los 500 años de su fundación.
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